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ESPAÑA PIATORESCA.

SEPULCRO DEL CID
ES7 S A N  P S D B O  O S  C A B D E W A .

X  szca en bu<ns ó mal faon desierto y  abandonado 
sobre so sepulcro de Curdeña el venerable simalacro del 
gran Hodrigo de V ivar; yazca cubierto de p o lvo ..,, qui- 
2i  también de piedras que la tuiba vil y soez se com­
plazca en arrojar desde la próxima colina i  aquel augus­
to moDumeolo, y con estúpida carcajada celebre la des­
treza con que las piedras asestadas el ha iotroducído por 
la angosta venlaoa , haciendo mil pedazos sus colorados 
vidrios.... 30 im porta; quiero recordar i  todo Español 
bueno y generoso la forma del respetable monumnito, y

TOMO III. —10 Trimcslre-

contarle brevemente las variaciones j  mudanzas que ba
tenido por espacio de siete siglos.

Entre mil cosas maravillosas cnenta la crónica >qne 
el 3.° día después que I>. Alonso llegó a' San Pedro 
de Caideña quUo enterrar el cuerpo del C id , e sapo 
el rey lo que dixera Doña Jimrna Gómez sobre ello 
que non quería que se enterrase, e luvólo por bien: 
e mandó traer el su escaño que el levara i  las cor­
tes de Toledo e mandólo poner i  la mano derecha dct 
altar de San Pedro : e pusieron sobre el uu paño de 

99 de Julio de 1SS8.
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Oro muy noble.... e maoiló facer un tsborosculo so­
bre el escaño muy noblemente labrado con oro e azul 
e pialadas en el las señales del rey de Castilla c de 
León c de l rey de Navarra e d^l enf*ote de Aragón 
• las del Cid Ruiz Diez Campeador. E de si el rey 
D. A lonso, e el rey deN ivarra^ c el infante de Aragón, 
fl el obispo D. íiieronyino por bacer honra al cuerpo 
del Cid llegaron a ayudar a' sacar ti cuerpo del Cid en- 
Ir^ las tablas que lo rnelieron en Valencia. E desque 
lo ,rieron  sacado, estaba el cuerpo í  Un yerto , que s« 
non doblaba í  nlugun cabo; e su carne a tau lisa é  a 
tap colorada que uoii semejaba que era muerlo , é  io -  
TO el rey que se podía facer bien lo quu quería é que 
h^bia comenzado. E veslierou <1 cuerpo du uu lartaii 
muy nobi,! é de unos paños que le embiira el gi-an Sol- 
dqp de I'orsia é  calzáronle unas calzas de aqu®! paño 
o ttiin o , tí asentáronle eu el eseaSo que el rey D . Alon­
so, uiaudó guisar: tí pusioroule en la uiano isquici'da la 
su, espada tizona con su vayna, tí con la mano derecha 
trpia las cuerdas del luauto. E ausi eatubo eu esta guisa

oqueNogar el cuerpo del Cid diez aúos tí mas....»
El p idre R'sco con su buena crítica hace ver hasta 

qqe punto lucrece crédito esta uarvacioB. L* verdad es 
-que al cuerpo dul Cid se le dió sepultura y  permaneció 
ei^el p'-rage misino doude fue colocado p w  Doña Jime- 
na su cspo-.a hasta ct año de 1272 eu que D. Alonso el 
Ssiwo mandó labrar uu sepulcro coiupuesto de dos pie- 
drps muy grandes para colocar eu tíl el cuerpo de B o- 
•^figo > y  loaadd que le culocaseu al lado de 1* épiatola, 
y  mas ah jo  en tumba de madera, pintada primor^sa- 
susntc, el de su mujer Doña JLuiíua. Eo 2a eireuofe- 
repcia i 'j  Ja piedra da abijo se grabaron esto» versos 
que d :."u  fje ro a  compuestos por el mismo rey Don 
Akmso. ^

Bc/ñ'gcr Üivjceus, ,/iw os/is M u’ / í  tritmtpkií
Claudiluf hoc tiimula magiius Diilaci tíodericus.

TeJavIa boy se conserva esta piedra en el sepulcro 
actual, y  sirve de cornisa al sarcófago sobre qu« y a ­
ce  el Imito del Cid y  de su esposa; solamente algunas 
palabias c.lán muy borradas por «1 transcurso de taalo# 
siglos. La piedra superior que cil.i Berganza serviri.n de 
cu b ie m  y  labrada ¡isa y  llan.mente en forma de tejado 
para recimr bien ei cuerpo eu su concavidad Interior y 
asi se ven muchos sepulcros dcl siglo XI y XII. Sobre lo» 
do» 1;. Ins T-ie formaría el declive de la citada piedra esta­
rían lo» íigoieute» versos que tambico trae Borganza:

(¿u^nltim llama poleas bellicis txloU.Hur ac'.is 
A rlkurusfit gloria ijuanta Urilanis.

Ir.ibUis e Carolo quantum gande Francia ¿¡asno,
Tanlum Iberia duris Cid inviclas claret.

As! permaneció por muchos años el sepulcro del hé­
roe castellano hasta que el abad D. Pedro del Burgo en 
1Í47 hizo abrir los cimientos pira la fabrica de otra i" le - 
sla eu verdid mas suntuosa. Con este motivo se rem o- 
vieren los sepulcros mudándote también el de Rodrigo 
D iazque se colocó frente de la sacristía, sobre cuatro 
leones, como todavía se conserven aiguua» en Jas Jfttei- 
gas y  en otros paragís de Caslill,. No permaneció aquí 
tampoco muchos años, pues un viernes do enero 1541 con 
«alraordinaria solemnidad y concurreuria no solo de gente 
de la proviocia sino hasta de Francia se trasladó junto i  
la pared del lado del evangelio. D. Pedro Fernandez de 
Velasco , duque de Frías y  Condestable He naslilla, jan- 
tainenle con el regimiento de la ciudad de Burgos lleva- 
ron n.uy i  m»l aquella IrasUcion y  se quejaron de ella 
al emperador Carlos V. La provisión fecha eu Madrid en

I julio de 1511 años por la que el emperador mandé resti" 
tuir el sepulcro al medio de la capilla mayor es suma- 
raínta curiftsa, y  prueba cuan g'oriosa tí inmarcesible me- 
«toria bü eooservAdo Rodrígi. Diaz entre los mayores 
Pn'Dcipes, y  en todo el imperio español. O jila que otra» 
provisiones d mandatos semejantes se hubieran espedido 
en los reinados posteriores.... no hubieran desparecido 
tanto precioso tí interesante monumento para la historia 
y  para el arte do que estuviesea ricameole provista» 
muchas iglesias de España, y  que por uu celo mal en ­
tendido, y  por la manía de parodicar la iglesia <lel Es­
coria l, los prelados mandaban quitar de enmedio, Los 
mas circunspectos las hicieron empotrar ea las paredes 
laterales del presbiterio mutilando y  sacrificando sai pre- 
C1050S trozos de escuiiura®

Es verosímil que cou motivo de la citada restitución 
al lugar donde se bailaba antes ciichs sepulcro se deco­
rasen y  labrasen nuevamente laS dos estatuas echadas 
del Cid y  ríe Daña dimeua. La ferina bastante para y ele­
gante del fúnebre monumento, y  ciarla dehcadeia y  
gusto en los trofeos que lo adornan eu toda su circunfe­
rencia jastifieau bastante esta opiuion.

Creía el padi e Risco que aun co su tiempo quedaba 
el sepulcro de nuestro esforzado adalid com o liergaDZft 
lo dejó eu medio del altir xanyor cubierto con un pre- 
cioso paño da sed»; pero la exacU correspondencia <jue 
hay entre la decoración de la capilla da San Sisebulo 
dónde yacen«on  el carácter de la escultura de los bultos 
qae ahora existen de nuestra héroe y  el de Doña Jiineoa 
indican qae ya may i  principio» del siglo X V H í se tra»- 
ladai'on i  la citada capilla también llamada los Héroes 
doude hoy existen.

No bastó esto; lo» eurie«'»i«ios epitafios, bukos y se­
pulcros que basta ef a to  Jji66 estuvieron iBÍsteriosa y  
pintorescamente d/stribiiido» por todo aquel recinto v e - 
nei»ble como el de uu Conde D. Gómez de Gorm az, un 
p .  Re.lfo íeruariJez hijo del gran Fernen-Gantalez, un 
Lain p .lv o .  Doña Sol hija tlel Cid, un D . Ramiro Prín­
cipe de Navarra, un D.ego Layncz, un Gonzaío Nuñez, 
un Albar Faaez Minaya, y  otras muchisinias memorias 
de esferzarhjs campeonea, pariente» y  deudos dél Cid se 
quitaron para colocarse al lado iziuierdo dcl cpttccro con 
oríien siioelrlco y  cerrados con balaustres de madera 
plateados. Ojala de aqni no hubieran sido removidos ...  
su reposo fue turbado por tercera v ez , pues estorvan- 
íío todavía donde estaban, ó quizá por construir la mez­
quina capilla de San .Sisebiito ya citada, la trasladaron 
dentro de esta y  colocipon siinetiicsmente en 1»» dos 
^ red es lalcralea i  principios del sigla XVIII con peque- 
iias lapidas y  esiudos do armas de lodos aquellos per- 
souages trazado» uniforinemenle de m»! gusto, y de peor 
iiiveneio» en pintorrearlos á guisa de arlequines.

Por los años de 1809 ó lÓ el genersl francés Tbibaut, 
entusiasta y  edmirador del Cid del Chevalier sans 
peur et sans reproche Ja Castilla temiendo fuese nial- 
ti-stado en Gordeúa lo hizo transportar á Burgos, reci- 
biéodole con lodos los honores de General/iimo, é hiaole 
colocar en la amena y risueña margen de! Arlinzou jun­
to á U ciudad. Una cubierta como la de los «arcófago#- 
r o a n o s  elevada algún tanto y  sostenida de 6  pequeña* 
pilastras preservaban loa bultos de la lluvia y hacían im 
efecto muy pintoresco. Así permaneció creo hasta el año 
2 í  en que- f®e reítituido á su potítie» y  antigua mora­
da de San Pedro de Cardeña,

r .  C.
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DE LOS CARTELES.

X io s carteles lum debido ser uuo de los primeros me­
dios de que se valieron los hombres para publicar sus 
peKaimetitos, y no hay nlugun pueblo en que hayan 
dajado de estar en uso.

Carteles pueden llamarse aquellas inscripciones «n 
geroglíficos que cubren todavía las ruinas de los monu­
mentos egipcios. Desconocido entonces lodo otro medio 
de publicación, la necesidad de inculcar en el ánimo 
d e l pueblo ciertas loAúmas, de poner en su conoci­
miento ciertas leyes obligo á gravarlas en columnas y  
-obeliscos. La grandiosidad de estos moniunentos, lo s a - 
grado do muchos de e llos , lo  eterno de tales inscripcio­
nes, todo contribuye poderosamente á que aquellos pre­
ceptos fuesen respetadas y obedecidos.

Entre los griegos servían los carteles par.v la publi­
cación de las .leyes, escribiandol.'is en cilindros de ma­
dera que luego se colocaban en las pia/.as públicas.

i o s  romanos gravaban cuanto queriau puWicar en 
bronce , marfil, ó madera según la nJliilaresa del objeto 
y el tiempo que convenía durase la publicación: emplea­
ron también el pergamino, pero esto fue ya muy pos­
terior. Los proyectos de le y ,  antes de ser aprobados 
por el pu eblo , perroaneeian puestos al público por es­
pacio de tres dias; tanibien las autoridades publicaban 
de este modo sus bandos y decretos; y los particulares 
igualmente se valían del mismo medio para anunciar ven­
tas , libro.-, nuevos, reoniocies en sus casas, y  cuantos 
objolos necesitaban transmitir al conocimiento de mu­
chos. En las ruinas de Pompeya se han encontrado al­
gunos de estos carteles perfectamente conservados. Has­
ta los escritores satíricos fijaban en coluninas sus epi­
gramas contra las personas que querían entregar á la ma­
lignidad del pueblo.

La p a lab ra /jorcan  que entre nosotros significa un 
cartel infamatorio ó subversivo, trae su origen de la 
edad media. Solíase en Rom a, fijar en las estatuas du 
Pasquín y  de Marforio, toda clase de escritos satíricos cu 
que no se respetaba ni á los mismos papas; y era tal 
la fuerza de esta costumbre y  lo sagrado do ella , que 
si bien degeneró en licencia escandalosa, ningún sumo 
pontífice, por absoluto que fuese, tuvo valor para 
aboliría.

Los carteles no han dejado d« ser nunca un medio 
legal de publicación; nuestra legislaciou erije esto inu- 
dio en multitud de casos, para que lleguen á noticia de 
todos aquellos actos cuya publicación conviene. En algu­
nos países hasta se anuncian por carteles los malrinio- 
nios, y  otros actos civiles que pueden inlere.sar mas ó 
menos á l.i sociedad: en otros sirven da castigo para cier­
tos delitos, iii.indándose imprimir un número determi­
nado de ejemplares de la sentcoci.v y fijarlus en las es­
quinas; finalmente, hay ciertos actos que no son lega­
les sin que preceda este modo de publicación, como las 
listas de electores . de jurados etc.

La importancia de los carteles los ha lieclvo en .al­
gunas partes sujetar á medidas preventivas para que no 
se abuse da ello»; ya se ha exijidu el coiioS'mianlo pre­
vio d i 1.a autoridad, ya se les lia impuesto un sello y 
una contribuciju , ya se hau señalado los culorcs que 
dclw tener el papel según la naturalesa dcl anuncio. En 
Francia, por ejemplo, está maiid.-ido por una ley que 
w lo  para los anuncios eficialcs.se usu de'papel blanco, 
pero esta lev no so observa.

Auni|uu ci> el dia se h.m miihiiiHcado extraordina­
riamente lo i uicdiús de publicaciou, lus carteles no han

perdido su importancia, y antes bien parece que M 
quiera darles mayor todavía. Con este objeto se han it»- 
veutado medios eslraCos, diiijidos todos 4 llamar I» Men­
ción de los transeúntes y escilar su curiosidad por el 
objeto anunciado. Veose carteles da dimensiones rolos*», 
les coa letras enormes que se leen i  largas dlst*ucia*i 
la litografía ha introducido en d ios figuras y  adornas va­
riados : la singularidad de sus títulos ó encabezamienlM, 
el lenguaje enfático que se usa en ellos, lo lla m a liro i*  
sus publicaciones, todo constituye una especie de elo­
cuencia particular, que no pocas veces recrea á los ocio­
sos pascantes, y sirve eficazmente á sus autores. Cold» 
canse estos carteles muclias veces á elevada altura don­
de no estón al alcance de los quo se divierten en rasguri. 
los ; no falla quien para mas precaacion los encierra en 
marcos de Jioja de lata que se abren de dia y  se cierran 
de nociie. Hasta se les lia querido quitar la inmovilidad 
que desde la mas remota aaligiiedííd era peculiar soy*} 
y á este electo se lia inventado vestir i  un hombre 
un modo extravagante para que llame mas la atención, 
poniendo delante y  detras de él unas labias en que es­
tén fijados los anuncios: aun este medio se ha perfeccio­
nado, coustruyéndose unos grandes prismas do muchas 
caras con los carteles en elios y colocados sobre ruedas 
para ser lirados por hombres ó caballos que los traspor­
tan por toda la población. Entre nosotros no se ha lle­
gado totlavía i  imil.ir estos medios qne tal vez nos pare­
cerían ridículos.

Los carteles son susceptibles de adquirir mas impor­
tancia todavía. Acaso llegue un dia en que colocados en 
galerías ó en tas plazas públicas, ofrezcan al pobre cier­
tas lecturas útiles ó entretenidas, formando asi para los 
menesterosos gabinetes especiales de lectura que nada 
les costasen. Este progreso, sin embargo, no dejaría de 
tener algunos inconvenientes políticos, y  no podría es­
tablecerse sin sujetar semejantessiliosá la vigüanci.a dcl 
gobierno.

ARQUITECTURA.

II.
oasBM só n ico .

E,u el dia se conocen dos órdenes dóricos. El orden 
dórico como le han descrito V ilruvio y  Vigñola no se 
diferencia del toscano sino en alguna mayor lijernza T 
algunos adornos, La basa y  el chapitel, que sen casi 
semejantes á los dcl orden toscano, comprenden tam­
bién un módulo. La diferencia entre ambos chapiteles 
consiste en que cl dórico tiene eutre la gola y  el cuar­
to bocel en vez de uu filete simple, un collarín y nii 
fih te , ó bien tres filetes que sobresaiun unos sobre otros; 
y que en el abaco cl plinto lieBo sobre sí uu talón y  un 
filete El arquitrave , lo mismo que en el orden toscano, 
no tiene mas que un m ódulo; pero el friso y  la cor­
nisa tienen cada uno un módulo y  quince partes , y  lo 
alio du la caSa es de diez partes ó nn tercio de módu­
lo ; la que compone veinte módulns psra todo el con­
junto. La diminución de J.a cana es de diez parles, ó im 
tercio de m ólulo. El friso tiene por adorno Iriglifns, que 
representan muy bien las eslremidades de las salivas r.' 
trechas entre el arquitrave y U cornisa. Los triglifos 
estin separadi.s entre sí por inedia de metopas.

Kn |.i aiquitecturs primitiva la melopa er» la aber­
tura cuadr:ida que di jaban entre si las solivss del techo 
en el punto eii que sallan bácia fuera entre la cornisa y
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■l arquitrav«. Se coIocibsD en esUs sberCuras ofreadai 
á los dioses y  las cabezas de las vícliinas, que debían di- 
Mearse allí pronCamenie ¿ cansa de la corriente del aire. 
Desde entonces ha llegado basta nuestro tiempo el uso de 
•domar las melopas con vasos, trípodes, páteras, escu­
dos , y  aun mss frecuentemente con el esqueleto de unas 
cabezas de becerro ó de carnero, cuyos cuernos están 
adornados de bandeletas. La metopa, que era solo pro­
pia del orden dórico, el mas antiguo de los cinco . se lia 
hecho uno de los adornos mas notables ele la arquitectora,

Puede decirse que el orden dórico ha sido la primera 
idea regular de la arquitectura, y que como hijo prim o­
génito de ella , ha tenido también el honor de ser el pri­
mero en construir templos y  palacios.

Vitruvío cuenta su origen atribuyéndolo con bastan­
te  verosimilitud ú un príncipe de Aeaya, llamado Doro, 
que hizo edificar en Argos un soberbio templo é  la dios.i 
Juno, y  fue el primer modelo de este orden. Los habi­
tantes de la ciodad de Olimpia le usaron laminen en el 
famoso templo que erijieron á Júpiter olímpico.

(Celumna dórica,)

El carácter esencial y cualidad especifica del órden 
dórico es la solidez: asi es que se le encuentra en los 
grandes edificios, en las puertas de ciudades y en las 
fachadas de los templos y otros monumentos semejantes.

En el día se da particularmente el nombre de dórico 
Criego ó dórico de Pesto á un orden no meuos bello y mas 
antiguo que los demas; pero que no estaba ya en uso 
« 1  tiempo de Vitruvio, y que los arquitectos modernos 
le han vuelto é hallar á mediados del siglo último. E n­
tonces las antigüedades de Atenas y de la célebre Grecia 
eran tan poco conocidas de los artistas, como las de Tebas 
y  el alto Egipto antes de la espedicion francesa. Un joven

dibujanle que recorría la Ita'ia en 1755 fue el primero 
que descubrió en la Calabria en aquel suelo ahora de­
sierto .salvage donde se alzaba en otro tiempo Pesto, 
los restos bien conservados de Iros temp'os cuyo carác­
ter bien marcado no era el de ninguno de loa monu­
mentos de la antigua Roma, únici)- que son se hubieran 
estudiado. Casi en la misma época dos artistas ingleses jr 
no arauilecto francés explorabao la G recia, y llamaban 
sobre las ruinas de Atenas la atención que se las negaba 
liada diez y siete siglos, auu no contando sino desde el 
tiempo de Vitruvio. Entonces se reconoció que los prin­
cipales monumentos del Acrópolis ateiiieose, y especial­
mente el Pafthenon ó templo de Minerva pertenecían al 
mismo sistema de arquitectura de que no hizo mencioD 
alguna el arquitecto de Augusto, y  que acababa no obs­
tante de encontrarse á menos de ochenta leguas de R o­
ma. AI principio se llamó este sistema orden de Pesio, 
después dórico antiguo, y tambieu dórico griego, para 
distinguirle del otro dórico de que se habían servido los 
arquitectos romanos.

He aquí las proporciones y  pormenores del pórtico 
del Parllienou, monumento el mas perfecto del órden 
dórico griego, y uno de aquellos cuya fecha cierta es la 
de la época de mayor gloria de les artes en Grecia.

La columna no tiene basa; su caña descansaba iume- 
diaUmeute sobre un basamento formado de sillares en 
re le x , unos bajo otros, en número de tre s , incluido el 
que toca en la area del edificio. La caña igual en altura 
cinco veces y un octavo é su diám etro, medido en la 
parte inferior, ó diez módulos y siete parles y media de 
módulo ; la adornau eu toda su longuitud diez y ocho es­
trías á esquina viva que producen el mejor efecto. Su 
dimimicioo que empieza por abajo y  continua sin la me­
nor alteración, queda reducida en su estreinidad superior 
i  trece partes del módulo. El chapitel tiene eu lodo 
veinte y  cuatro partes y media de m ódulo; el cornisa­
mento lies módulos y veinte y ocho partes. £1 orden 
entero consta por lo mismo de quince módulos, ó sie­
te veces y media el diámetro de la columna medida en 
su base.

Estas proporciones se encuentran poco mas ó menos 
en los Propyleos y en el templo de T eseo , que son 
también del buen tiempo de Pericles.

E l cbapiiel de este orden no se compone sino de cía- 
co filetea volcados uno bajo otro y espaciados; de un 
cuarto-bocel y  un abaco, cuyo pertil es el de un simple 
plinto La belleza de este cliapitel resulta sobre todo de 
la curba del perfil del cuarto bocel, que no es como en 
el otro orden dórico una línea geométrica trazada á com . 
pas, sino una línea pintoresca, obra del buen ojo y mano 
del ilibui<nle.

El iriso del dórico griego está también adornado de 
triglifos y inetopas.

LA MONJA ALFEREZ.

E.íntre la mucbedumbi'e de españoles osados que se pre­
cipitaron al nuevo mundo en pos de U gloría de Cristó­
bal Colon, los unos fueron grandes y sublimes como 
Hernao Corte.e, que alcanzó con novecientos hombres la 
gloriosa conquista del poderoso imperio mejicano; ó como 
Ralbo», descubridor dLl mar del Sur, ó como Alonso 
de Ercilla asistiendo á las victorias de Aranco, y  es­
cribiendo sobre ellas su celebrado poem a; ó como Fray 
Bartolomé de les Casas, ángel luteUr de los indiosy SU 
escudo y consuelo en la adversidad. Hubo también otros, 
cuyos nombres fuera razón entregar al olv ido, que mas
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bien que como hombres, eparecieron eii squelU tierra 
TÍrgen, como tnóiiitruos sedieutos de sangre y  da rique­
zas, traidores implacables , vengativos , escepciones des­
honrosas en íin de nuestra patria, y oprobio de la bu- 
niauídad.

Uno de estos singulares aventureros, que sí bien no 
poseyó todo el heroismo de los primeros, ni toda la 
criminalidad de las láhimos , reunió muchus de sus c ir -  
cuDStmcias, ademas de otras especiales i  su persona, fue 
La M onja A lférez , Doña Catalina de Erau$o cuyo 
extraordinario cara'cter y  singulares aventuras, ofrecen 
un asombrosa contraste con su sexo, su edad y su pri­
mera educación.

Una mujer que se disfraza de hombre, y  pasa brus- 
cameute desde el apacible retiro de un claustro aí 
ruido de las ciudades y al tumulto de las batallas; que 
se maestra tan ardiente, animosa, y tan inhumana como 
los mas esforzados campeones; y  que en medio de una 
vida tau horrorosa y de lances los mas apurados sabe con­
servar intacto su secreto y  la mas austera continencia. 
Tal es en globo el singular personaje que hoy nos toca 
describir, haciendo un ligero estrado de su curiosa his­
toria , publicada hace pocos anos en París por una com ­
patriota de dicha heroína, y  tan enriquecida de doca- 
mentos fehacientes, notas, y observaciones criticas, que 
fuera injusticia el dudar un momento de su autenticidad,

(I-> Monja Altere*.)

La Monja Alférez con todas sus desastrosas aventuras 
fn e , pu es, un ser positivo, y  harto conocido en su tiem­
p o , en America, y en España, haciendo de ella men­
ción todos los historiadores, entre ellos el maestro Gil 
González Dávila que afirma haberla visto y tratado en 
M adrid; y otros varios basta el Sr, Sabau en la conti­
nuación dcl Mariana ¡ consta que á su regreso de Ame­
rica fue presentada al rey de quien i  consulta del con­
sejo de Indias obtuvo una pensión; y existe eu fin su 
retrato de edad de 52 anos pintado en Sevilla por el 
célebre P acheco, y  de que es traslado el que ofrecemos 
á nuestros lectoies. Por último la fama de esta mujer 
aiogular fue tal en su tiempo, que el célebre poeta Juan 
Perez de Montalvan escribió coa el argumcolo de su 
vida una comedia famosa, que se ha hecho rara, pero 
que ha cuidado de reimprimir el celosa puhlicador y 
comentador de esta historia.

No puede por lo tanto ponerse en duda la auteatici- 
dad de esta curiosa relación escrita por la misma intere­
sada aotes de su último viaje i  las Améiicas ¡ en ella la 
Monja Alférez parece no haber cuidado marque da con ­
signar hechos, desatendiendo el estilo, que sio embargo 
00 deja de tener su regularidad, y ofrece el singular con­
traste de hablar una m ujer,  en el género tuasouUno; aun­

que á veces se li  suele olvidar y  se espresa en su verda­
dero carácter femenil. Presentaremos algunos párrafos 
para prueba de este estilo.

-Nací yo Doña Catalina de Erando, en la villa de 
San Sebislían de Guipúzcoa en el ano de 1585 hija del 
capitán D. Miguel de Erauso, y de Doña María Peres 
de Galarraga y A rce , naturales y vecinos de dicha villa. 
Criáronme mis padres en su rasa cou otros mis herma­
nos iiasta tener cuatro años. En 1589 ins entraron en el 
convento de San Sebastian el antiguo de dicha villa, 
que es de monjas Dominicas eon mi tía Doña Ursula de 
Unza y Sarasti, prima hermana de mi madre, priora de 
aquel convento, donde me crié Iiasta tener quince años 
y entonces se trató de mi profesión.-

Coniinoa nueslri novicia diciendo que pocos dias an­
tes de su profesión tuvo una r]ña con uua monja llamada 
Doña Catalina de A liri, y habiendo sido maltratada por 
esta fue tal su indignación, que la noche del 18 da may- 
zo de 1600 hallándose en el coro fingió una indispo-.jeJon 
y  se redro escapándose del convento y salié':,dose ó.la 
calle que no hibia visto eu su vid*. In l^ nóse en segui­
da en los bosques, y ecomodando sus ropages al trags 
varonil se dirigió á la aventura hasl^ ilogar a Viloiía «a 
media íJe m ueVs trabajos. j?q
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Ser?icio de uu catedr&dco U. F^aocisco Cerralla, que 
preUndió enseñarla talin coa alguo r igor, por lo cual 
te  escapó i  Valladolid donde eotid  bajo el nombre de 
Frai.cítco Loyola de page del secretario del rey D Juan 
de Idiaquez. Uu dia el padre de Calalioa D . Miguel de 
£rauso vino á visitar á D. Juan, y se lamento con el de 
la desaparición de su h ija , y  mauifrstd las diligencias 
que hacia en su busca, lo cual oido por Calaliua, acudió 
de nuevo i  la fuga y  se dirijid con un arriero á Bilbao, 
« y  ajusliudome con é l ,  continua, partimos á la mañana 
sin saber yo que hacer ni á donde i r ,  sino dejarme lle­
var del viento como una pluma,u

£ n  Bilbao hirió de una pedrada á uu muchacho que 
se burlaba de ella, pasó un mes en la cárcel, después se 
dirigió ¿  Estella, donde sirvió á un caballero de Santia­
go , y  por un arrojo singular tuvo valor de volver á San 
Sebastian donde oyó en la iglesia de su convento la mis­
ma misa que su madre y  bermanasj trasladándose desde 
allí á Pasages se embarcó para San Lucar y desde allí en 
la flotilla de D. Luis Fajardo dió la vela para las Indias 
•n calidad de grumete en uu galeón al mando de un 
lio  suyo.

Después de haber combatido en la Punta de Araya 
i  los holandeses, llegó i  Cartagena de Indias y al Nom­
bre  de Dios, haita que habiendo substraído á lu tio el 
capitán quiniciilos pesos se escapó coa ellos y pudo en­
contrar un ventajoso acomodo coo  un rico mercader lla ­
mado Juan de Urquiza, durante cuyo servicia y hallán­
dose en la villa de Sana la sucedió una aventura que dió 
desde luego á conocer su carácter violento, y la couduj» 
A la vida soldadesca que no abanJonó ya mas. Cicuebe- 
mos la uarracíon de esta aventura.

«  Estábame yo un dia de fiesta cb la comedía, en raí 
asiento que habla tomado, y  sin nwiatenciou, un fulano 
Reyes, vino y  me puso otro tan delaste y  tan arrimado, 
que roe iiiipcdia la vista. Pedilc que lo  apartase un poco, 
respondió desabridamente, y yo á «1 ; y  dijoine que me 
fuese de a llí, que me cortaría la cara. Yo me hallé sin 
mas armas que una daga, salíale de allá con sentimiento: 
entendido por unos amigos me siguisron y  sosegaron. El 
lunes por l.i mañana siguiente esi.todo yo en m i tienda 
vendiendo, pasó por la puerta el Hoyas, y v o lv íó i  po­
sar. Yo reparé en ello , cerré mi tienda, tomé un cuchi­
llo ,  fuime i  un barbero, y  liíccio aiuolar y picar el filo 
como sierra; púseme mi c.spada que fue la primera que 
ceñ í; vide a Reyes delante de la iglesia paseando con 
o tro , fuíinc á el por detrás, y d.jele- « ¡ah señor R o­
y e s !»  volvió él y  dijo. ¿Qué quiere? Dije y o :  esta es 
la cara que se corla , y  doile con el cucLü'o iin refilón 
de que le dieron diez puntos: él acudió con las manos 
i  su herida, su amigo sacó la espada y vínose á m i; yo 
á él con la mía; liramouos los dos, y yo  le entré una 
punta por el lado izquierdo que lo pasó, y  cayó. Yo al 
punto me entré en la iglesia que estaba allí. A l punto 
entró el corregidor Don Neiido de Quiñones, del Lsbilo 
do Alcántara, y  me sacó arraslrandu, y me llevó á la 
c ír c e l ,  la primera que tuve, y iiio echó grillos, y  me­
tió en un cepo.»

Catalina se vió líbre de esta prisión por ¡a diligencia 
del obispo que la hizo devolver 4 la íglc.sia, de tlüudc 
había .sido arrancad.i con violencia del asilo s.igrado, y 
por el dinero de su am o, al cual .sin eiiib8r.go se vio 
obligada á abandonar, huyendo de las persecucioues amo­
rosas de cierta dama que se enjnioró de C.itaüna. Mar­
chóse. pues, á Trujillo en donde uu nuevo duelo con 
el dicho Reyes y  su amigo, á quien esta vez m ató, la 
obligó 4 dirigirse á Lima; y  en esta ciudad .se puso á 
servir 4 un 'Mercader que hubo de despcdii lH p or  /utiler­
ía sorprendido enamorando d  tu hija, con lo cual can­

sada de servir sentó plaza en la compañía de Gonzalo 
Rodiigiiez, y bajo el uombre de Alonso Diaz Ramírez de 
Guzmau partió para la Concepción de Chile. En esta 
ciudad encontró en casa del gubcruador a su hermano 
Don Miguel de Erauso, el cual desque supo lu patria 
de Catalina, la hizo muchas preguntas sobre su padre, 
y  acerca de ella misma síu llegar á conocerla; y lam ia - 
doJa por su saldado la tuvo en su cninpauía cerca de tras 
anos, h-nsta que habiendo concebido celos de ella por 
suponer que galanteaba 1 su querida, la despidió y en­
vió al puentecito de Paycuby, estrema frontera del p e »  
cum|uistado, en cuyo ponto cad.v dia habla que sostener 
nzevas refriegas con los indios. En uno de estos encuen­
tros, viendo Catalina arrebatar 4 los iuilios la bandera de 
su compañía, se precipitó denodadamente sobre ellos; y 
haciendo prodigios de valor, y a costa de muchas heridas, 
consiguió matar por su mano al cacique, y  recuperar la 
bandera que le fue concedida con el grado de aljerez en 
la compañía de Gregorio Rodríguez.

No nos e> posible seguir á la monja Alférez en todas 
sus campañas y  correrías durante los cinco años siguien­
tes : basta decir que se halló en la batalla du Puren, don­
de 4 falta de su capitán tomó el mando de la compañía, 
y  no fue nombrada para este grado por haber hecho 
ahorcar 4 un gefe Indio que cl gobernador quería con­
servar pri,-.tonero. De vuelta 4 la Concepción y eulrega- 
Aa 4 l i  ociosa vida de guarnición, tuvo en una casa de 
juego una quimera, du que resultó matar á uno de sus 
camaradas, y  al auditor de la chanciilcría que quería re­
ducirla a prisión, que pudo evitar con el asilo de una 
iglesi.a.

Pasado algún tíentpu vino 4 buscar al alférez .su ami­
go Don Juan de Silva, para proponerle ser padrino de 
un desafio que iba á tener aquella nuche con Dnn Fran­
cisco de Rujas del hábito de Santiago. Catalina aceptó, 
y  querUedo defender las padrin os á sus ahijados, se aco- 
meiieron tiiútoanKBt*, de que resultó liericlo y nmerío 
el de Don FrancUco, que dcsgraci.vdamcnle era el propia 
hermano de Catalina, el capitán Miguel de Erauso.

Escapada en fin ctel convento en que se Labia refu­
giado , huyendo la acaparada persecución del gobernador, 
partió para el Tucuman, siguiendo la cordillera de los 
Andes una de las mas ásper.is y elevadas del mundo, y 
pasaudo en ella tan inauditos trabajos que .su relación 
llena de asombro al lector ; hasta que después de iurini- 
tas aventuras llegó al Potosí, donde volvió al servicio 
militar y formó parte de diversas expediciones contra lo» 
indios, en que se distinguió por su iudoinable valor. En 
la ciudad du la Plata se halló posteríoriuenle complicado 
en cierta sangrienta riu.v de dos senaras, de que resultó 
su prisión; y babiend* sufrido c l  hurriblc suplicio del 
tormento, nada sin ccBli.irgo confesó, con lo cual pudo 
obtener su nbsoluciun. De uno cu otru lance vino ú ma­
lar 4 un portugués, por lo cual se vió condenada á 
muerte , llegando cl caso de ser conducida al patíbulo, 
donde mostró una feroz entereza, y de que salvó uúla- 
grosamenlc por una ftlíz combinación.

Seiia prolijo cl relatar uno por uno otros muchos 
lances igualmente desastrosos, cu  que ss vió comprome­
tida por desafíos y quimeras, las prUiooes que sufrió en 
la Paz, en el Cuzco y  en Lima donde tuvo ocasión de 
asistir 4 una célebre acción Contra los holandeses quo 
bloqueaban el puerto. Pero no podemos dejar de contar 
uno de aquellos terribles lances en que iiiaiiiíesió su 
arrogancia y  lemeriJad.

"Enlréme un dia cu casa de un amigo ó jugar: sen» 
támonos dos amigos ; fue corrieniln cl ju ego; arrimóse ó 
mi cl nuevo Cid qoo era un iKanbie murciio, beiloso, • 
muy a lto , que con la presencia espantaba y  llamábanle
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el Cid. Proseguí mí juego, gane una mauo y  entró la 
mano en mi dinero y  sacóme unos reales de i  ocho y  
fuese. Do allí á poco volvió á entrar ; volvió á entrar la 
mano y sacó otro puñado y  pTisoseme detrás; previne la 
daga: proseguí el juego; volvióme a entrar la mano al 
d inero: senlilo venir, y con la daga clavóle la mano so­
bre la meta. Levantóme, saquó la espada, sacáronla los 
presentes, acudieron otras amigos del Cid, apretáronme 
mucho, y díóronme tres heridas; salí 4 la calle y  tuve 
Ventura, que sino me hacen pedaeos ; salió el primero 
tras mi el C id ; tiróle una estocada ; estaba armado como
un reloj; salieron otros y  fudrontne apretando......  L le-
gamlo cerca de S.in Francisco me dió el Cid por detrás 
con la daga una puñalada que me pasó la espalda por el 
lado izquierdo de parte ú parto; otro me entró un palmo 
de espada por el lado iiqtderdo y caí en tierra echando 
un mar de sangro. Con esto unos y otros se fueron ; yo 
nre.levantó con ansias de m uerloy vide al Cid á la puer­
ta de la iglesia , fuínie ó el y el se vino á mi diciendo; 
«¿Perro, todavía vives?.> Tiróme una estocada y apartóla 

con  lii dag.a, y  tii-óle otra con tal suerte, que se la en­
tró por la boca del estómago atravesándolo, y  cayó pi­
diendo confesión: yo  caí taiiihien...... o

Después de haber sanado milagrosamente de sus he­
ridas, Catalina se vió obligada á dejar el Cuzco , y  tuvo 
que sostener en el puente do Apurímac y  en Gtiancavó- 
Irca, otras nuevas pruebas do su temeridad contra los ofi­
ciales de justicia destacados en su persecución, hasta que 
pudo conseguir arribar á Goainanga.

Rn esta ciudad fue donde tuvo lugar el desenlace del 
extraordinario drama que representaba Catalina desde su 
salida del convento. Perseguida siempre bajo el nombre 
del Alférez Alonso Díaz Ramirez de Guziiian, por la 
justicia del Cuzco, que por todas partes habia enviado 
requisitorias en su Busca, se determinaba á escapar nue­
vamente, cuando vino í  ocurriría otro de sus enojosos 
encuentros que hubo de sor por entonces el último.

«Salí un día á boca do noche y á breve rato quiere 
tnl desgraci.a que topo con dos alguaciles: pregúntanme 
¿quá gunlc? y respondo, amigos: pídeiime td nombre, y 
d ig o , el diablo, que no debí decir ; vánme 4 echar mano; 
saco'la espad.a y  armase un gran ruido: ellos dan voces, 
diciendo, favor ó la justicia; va acudiendo gente; sale el 
corfegidor que estaba en cassdut ohi.-po; abínzanme mas 
ministros; hlHome afligido y di.sparo una pistul.a y derri­
bo á uno; crece mas el empeño: hallóme al lado aquel 
Vizcaíno mi amigo y  oíros paisanos con ó l ' d.aba voces 
el corregidur que me matasen: sonaron muchos traqui­
dos de ambas partes; salió el oliispo con ciialro h.ichas, 
y entróse por medio: encaminólo hicía mi el sccrelarií) 
Juan Bautista de Arliaga: llegó y dijomc; Señor Alférez 
deme las armas: dije, Señor aquí hay mochos contrarios: 
^ ijo , démelas, que seguro está conmigo, y lo doy pala­
bra de sacarle á salvo aunque me cueste cu.anto soy ; di­
je , Señor lliistríjini.), en estando en la iglesia hesard los 
ptes de V . S. Iliislrísíma. En esto me acometen cuatro 
esclavus de! coiTcgidor. y  me aprietan tir¿ndome feroz- 
niente sin respeto a' la prescocla de su Iliistrísima, de 
Diodo que defendiéndome buhe de entrar la mano y  der­
ribar á uno; acudióme el secretario del Señor obispo con 
«spada y broquel con otros de la familia, dando iiiiiclias 
Voces, ponderando el desacato en presencia da su IIus- 
Ir/sima , y cesó algo la puja. Asióme su Iluslrísiiua por el 
brazo, quiióme Jas armas, v poniéndome i  su lado me 
•levó consigo. y  entróme en su c.asa ; hizome luego ca­
tar una pequeña hmida que Itev.aba y mandóme dar do 
cenar, jt recoger, cerrándome con llave que se llevó.» | 

• A la ni.añana como á las diez, su lluslrísima me hi- 
llevar i  su presencia y  me preguntó quién era y de |

donde, hijo de quien,  y  todo el Curso de mi vida, y  cau* 
sas y caminos por donde vine tí parar a llí; y fue en estó 
desmenuzando tanto, y  mezclando buenos consejos, y  lo f 
riesgos de la vida, y  espantos de la m uerte, y  contin­
gencias da ella, y el asombro de la otra sino me cogid 
bien apercibido, procurándome sosegar y  reducir á aquie­
tarme , y  arrodillarme a Dios, que y o  me puse tamañito} 
y descúbreme viendo tan santo varón, y  pareciendo es­
tar yo en la presencia de Dios, y dígole ; Señor, lodó 
esto que he referido á V . S. I. no es así: la verdad es 
esta: que soy mujer: que nací en tal p a r te h ija  de fula­
no y  sutana : que ine entraron de tal edad en tal Conven­
to , con fulana mi tia: que allí me crió : qué tomó el há­
bito ; que tuve noviciado ; que estando para profesar, p o í 
tal Ocasión, me salí; que me fui á tal parte, me desnu­
de, me vestí, me corté el cabello: partí aquí y  acullá, 
me embarqué, aportó, traginó, mató, herí, maleé, cor­
reteó, hasta venir á parar en lo presente y  4 los píes de 
su Seíoría lluslri.sima.»

Aquí se termina propiamente la existencia dramática 
de la Monja jitjercz  que desde aquel momento no fue co­
nocida por otro nombre. El obispo de Guamanga que era 
entonces Fr. Agustín de Carvajal (porque todos los p er- 
sonages se hallan exactamente nombrados en esta histo­
ria), la hizo entrar en el convento de Santa Clara des­
pués de haberse asegurado de la verdad de su confesión, 
haciéndola reconocer pur matronas que declararon bajo 
juramento; «ser mujer y  haberla hallado intacta coina 
el dia de su nacimieuto »

Cinco meses despnes á la muerte de este prelado, 
Catalina fue enviada á llamar por el arzobispo de Lima, 
donde su presencia escitó una general curiosidad, Entró 
en el convento de la Santisiuia Trinidad donde permane­
ció dos años y. m edio, hasta que habiendo venido de 
España los documentos que acreditaban que no había lle­
gado é  profesar, resolvió dej.ir el convento y  embarcar-' 
se parn su patria. Llegada i  Cádiz volvió á tomar su uni- 
fonnede A jé r e z ,  pasó 4 Sevilla y vino á Madrid cu 1625, 
donde fue presentada al R ey  y ohltivo la pensión que 
hemos dicho arriba. Pero dominada por su carácter 
aventurero parlió i  Barcelona, y se embarcó para G éno- 
vn , vid lando 4 Roma y Nápoles, en cuyo punto termi­
na hruscaiiieiitc su relación cu el mes Je julio de 1626; 
pero se sabe que regresó 4 E.spaña y  que después pasó 
de nuevo 4 Méjico donde se cree que murió, aunque no 
se sabe la fecha.

L.i historia de esta mujer singular que ocnpa un to­
mo abultado, contada por ella con  un aire de verdad que 
interesa, y acreditada con infinidad de irrecusables docu­
mentos, es curiü.sa por mas de una razón. Cuando se con­
sidera su naciiniciito, su educación pri;nera, sus inaudita* 
aventuras, el vigor de su lemperaiiiento, la ferocidad 
de sus costumbres y  hasta la misma cn.stid.ad guardada tan 
escrupulosamente en medio de tales cscfso.s, no puede el 
lector monos de convenir en qne la M onja A\ftrez fue 
una de las mas estrañas aberraciones de la especie b u -

MDSEO NACIONAL-

M ,« y  agradable sorpresa creemos han debido tener el día 
de Santa Cristina los inteligentes v  .'■ficioDados á las 
bellas artescon la apertura del Musco Nacional. En verdad 
tiempo era que viéramos realizado aunque no haya sido 
mas que en una sola capital el decreto circulado bac«
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mas de tres años para ia formación de csl<s Museos pro- 
TÍncialcs. Independientemente de la utilidad tan grande 
que reporta á la juventud i  los artistas y á toda la socie­
dad en general el poder estudiar, admirar é inspirarse 
con las obras maestras reunidas y colocadas cómodamen­
te, hay otra ra¿on de grandísimo peso por la que, aun á 
costa de grandes sacrificios y aun realizados inipeifecta- 
mente debieran formarse en las principales cabezas de pro­
vincia estos templos de las artes y sagrados conservato­
rios que pueden atraerlas muy grandes ventajas, asi 
como las frondosas cimas de los árboles atraen las llu­
vias que fertilizan y benefician los campos. Esta razón 
esj la Ocasión y estimulo que dan para conservar y reu­
nir tantos cuadros preciosos, tantas estatuas, iiiscripcío- 
nes, lapidas y  otrosinomimentos de grande interés artís­
tico é histórico que por lo  regular en la mayor parte 
de las provincias se abandonan torpemeiile unos á la ra­
pacidad y destrucción en manos de la plebe mas igno­
rante y  abjecta; otras al incendio por la soldadesca mal 
inclinada, y  otros finalmente a la codicia del extrun- 
jei o que á vil precio , las mas de las veces, nos despoja 
de obgclos de gran valor.

Pero dejemos tan tristes reflexiones que por desgra­
cia hechos muy repetidos niulivan y justifican, para 
oenparous cn hacer á nuestros lectores de provincia una 
ligera reseña del Museo Central de la Nación. Tenemos 
entendido que desde la siipresiou de las comunidades 
religiosas la academia de San Fernando como cuerpo ar­
tístico y  conservador recogió en esta capital, por medio 
de una comisión de profesores de su seno, cuantos obje­
tos de arte pudo, na sin grandes sacrificios, de sus p ro ­
pios y escasísimos fondos. La simple ojeada á la infini­
dad de objetos tanto en pintura como de escultura y ta­
lla aunque no todos de igual inórito reunidos en el local 
de la Trinidad prueban una decisión y una constaucía 
que solo son dadas á los que están dotados de cierto temple 
de alma y de un entusiasmo artístico difícil de explicar.

Si el frío cálculo, ó la mezquina especulación hubie­
ran tenido la menor parte cn esta loable empresa jámas se 
hubicrau recojido, ni una sola eslátua, ni un solo cuadro, 
oí una sola lápida. No hahlamos del animo tan grande con 
que la academia de San Fernando envió dos años lia, indi­
viduos de su seno á rccojcr, iuventariar y  poner en salvo, 
á algunas provincias de las Castillas muchos objetos de arte 
que peligraban visiblemente, entregados, como la mayor 
parte, á personas indirurcnlcs y  apáticas; ni lampuco del 
celo y notable desinterés couque los enviados desempeña­
ron sus comisioues harto peligrosas y dispendiosas. Lim i-, 
te'monos á lo material del Museo. Tudos los aficionados 
saben los gastos que orijinan las pinturas. Parece que, co­
mo los seres vivientes, necesitau ser alimentadas y  cui­
dadas , y que hasta las vai-iaciones de la atmósfera y  el 
temple délas salas y otros accidentes mas triviales influyen 
extraordinariamente para su conservación. Saben que la 
demasiada aridez de la mayor'parle de ellas hace que se 
destruyan por sí, pues evaporándose con tantos añus 
aquella parle oleosa que fija los colores, los deja secos, co­
mo pintados al temple, y  de aquí la suma facilidad con 
que la piolura pulverizada se desprende del lienzo. Pues 
bien, la mayor parle de los cuadros colocados oslaban 
cn  este estado y:i por Jos parages húmedos donde estu­
vieron en sus conventos, ya con las conducciones de muchos

desde sitios muy distantes, y  ya en fm por otras razones. 
Todo esto no se remedia con forrarlos? pero esta ope­
ración hecha como se debe es costosa; infinitamente mas 
lo es la de limpiarlos, larga la de estucarlos y difícil la 
de retocarlos. Asi parecenos que los directores de este 
Museo han tomado un medio término muy prudente 
atendida la angustia grandísima de tiempo y de metálico, 
cu reparar la mayor parle refrescándolos y  dándoles su­
ficiente jugo por el reverso, con  lo  que y uua ligera 
limpiadura y barnizado provisorios, los conserva y per­
mite disfratai los sino como puede esperarse, infinitamen­
te mejor que antes.

Satisfecha así la an.sicdad de los aficionados y la de la 
juventud aplicada que á las puertas de su casa puede fre- 
cucnlcnieutc recibir nuevas inspiraciones, v prácticos 
preceptos en las obras insignes que nos han presentado, 
nos jn'omcten seguirla obra comenzada, ya sea restau- 
raiulü las piniuras expuestas que mas lo m erecen, y  y*  
otras que el mal estado de ellas no ha permitido ni aun 
el llegar á tocailas aparte. También nos presenta el Mu­
seo Nacional un.objeto interesante y tal vez único en su 
clase en nicdii) de tantas riquezas artísticas como encierra 
Ja corle. Hablo dei trozo de la preciosa sillería de coro de 
San Martin de Valde Iglesias, En esta cl.vse, preciso es 
confesarlo, eramos sumamente pobres, v la corte del 
magnífico Carlos 111 estaba desprovista de las deliciosa.s 
producciones que tanto enriquecieron las cortes de Burgos 
de T oledo , de Sevilla , de Yalladolid y debidas á aquclio.s 
insignes escultores del siglo X V  y  X V I. Esperamos ver 
dentro de pocos meses colocada integra esta magnífica 
silloria que tanto puede influir en el gusto de nuestros es­
cultores, tallistas y adornistas; con cuya descripción, 
así como con la de algunos objetos mas notab'es del Mu­
seo, ocuparemos alguna vez á nuestros lectores.

Otra circnuslaucía del Musco Nacional da un nnevo 
y grandísimo interés á los atiiaiilcs de Ja pintura patria. 
Porque siendo nuestro diccionario pictórico abundantísi­
mo en nombres do gran valia y en medio de la riqueza 
de cuadros que el Museo Nacional posee er.ni casi desco- 
nocid.is, Jas obras de Carduei, de M oyno  , ríe Francisco 
Caro, de Castillo Saavedra, de Caivojal, de L oa rte , y 
sobre lodo del La/aelcsco C orrea, y  del precioso 
nando Gallt/ios, y  de otros muchos artistas insignes qno 
han contribuido á enriquecer la magnífica corona de lau- 
rct con que la pintura española puede presentarse entre 
las mas célebres.

El cumpleniciito de este establecimiento digno de la 
nación podrá darse mediante el sábío decreto que dió el 
gobierno de S. M. para que las provinci.is contribuyan 
con dos ejemplares de cada autor de los que no existan 
cn este Musco central. De este modo serm  conocidos y 
estimados centenares de artistas de quienes solo se tenia 
noticia (con gran menoscabo de la gloria nacional), por el 
diccionario del benemérito Cean Beruiudez.

Esperamos que el ilustrado gobierno de S M- á pesar 
de las penurias del Erario proteja esta empresa ya sea 
suministrando algunos medios y ya dando oportunas pro­
videncias á las autoridades de provincia para la custodia 
de estos objetos, persuadido como debe estar, asi como to­
dos ios buenos españoles de la grandísima usura con que 
las obras iii.signes devuelven los pequeños sacrificios hechos 
para su conservación.

Se  laM rlI ie  al Seminiriq P iu to r ía ro . «o M ad rid  en la llh re r ia  de ie rd a o  c» lle  de C irretu , y '«o las p rov in c l-s  cn la> adm i.iis lra riones de
•o ^ e n i,— Pceru i de jns. r i. io a  en M ad rid  j  P ro iin c ia s .— P o r un mes tua fro  reales.— P o r tres mese» Hoce reales.__P o r  se ij mete» ocíale peale».
>^ror no  aóo í r t i n t u  y s t i s
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